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Ser mujer con alguna discapacidad en 

México, mi caso en particular: Parálisis 

Cerebral 

 

Una joven mujer con una discapacidad es como una espada de doble 

filo. La encasillan como alguien totalmente asexual, ingenuo e infantil 

y sienten lastima por ella; o simplemente la ignoran porque no saben 

cómo interactuar con ella. El hecho de vivir con una condición de 

vida, un tanto diferente a la de los demás, no significa que nosotros 

no tengamos interés en todo ámbito de la vida. Las mujeres vivimos 

en un estado de alerta continua ya que somos víctimas de violencia de 

género y discriminación; ahora bien, una mujer con una discapacidad 



 

 

es aún más vulnerable debido a que no hay suficiente información 

pertinente, ni de mucha ayuda. Hace un año, tuve la oportunidad de 

participar en una conferencia sobre los derechos sexuales de las 

personas con discapacidad y descubrí muchas cosas preocupantes y 

otras no tanto. Una de ellas, por ejemplo, es la esterilización 

temprana, por llamarle de alguna manera; este procedimiento es 

utilizado por los doctores, quienes sugieren a los padres que la vida de 

sus hijos sería más fácil al no tener que lidiar con esta situación, sin 

embargo, ellos están promoviendo la violencia de género y 

discriminación. Por otro lado, más positivo, en Australia existe un 

programa específico para que las personas con una discapacidad, 

puedan explorar su sexualidad de manera segura y sin prejuicio. Y 

tengo que decir que me encantó la idea de que haya un servicio de 

este tipo, y quisiera que en nuestro país haya acceso a este tipo de 

información y servicio. 


